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parte no haberse constatado tumbas de época romana y, por otra, que la tradi-
ción sitúa aquí el lugar donde san Vicente fue enterrado (soriano, 1990); 
razón por la que debió desempeñar un papel importante en los inicios del 
cristianismo en la ciudad de Valencia. Así parece confirmarlo unos sondeos 
practicados en 1985 al norte de la iglesia mandada erigir por Jaime I, después 
de su entrada en Valencia en 1238, que dieron como resultado la recupera-
ción de tres tumbas en el patio del claustro, fechadas en el siglo vi, así como 
otra más próxima a los muros de la iglesia, que puede llevarse al siglo iv. Esta 
última apoyaría la tesis que sitúa en este lugar la tumba de san Vicente, aun-
que debería contarse con mayores argumentos.
Producciones y comercio (siglos iv-v)
[Ferran Arasa i Gil –uveg–]
En consonancia con la reconstrucción que experimenta la ciudad en el 
siglo iv (ribera, 2000), después de la etapa de crisis que parece caracterizar 
la segunda mitad del siglo anterior, el registro arqueológico muestra una 
considerable recuperación de las actividades económicas. Aun así, los datos 
de que disponemos sobre las producciones y el comercio en el bajo Impe-
rio son muy escasos. Algunos contextos hallados en diferentes puntos de la 
ciudad permiten comprobar esta revitalización. El mantenimiento del uso 
del mercado (macellum) es igualmente prueba de la continuidad de las acti-
vidades de producción e intercambio a escala local. Asimismo, la reducción 
del espacio urbano en esta etapa se asocia a cambios funcionales de algunas 
áreas, como es el caso de las instalaciones de transformación de productos 
alimentarios hallados en un edificio del solar de la Almoina, situado en el 
lateral este del foro de la ciudad, y de la zona artesanal parcialmente excava-
da junto al antiguo puerto fluvial. 
En el ángulo sureste de la Almoina, junto a la basílica, se levantó en el 
alto Imperio un edificio identificado con un collegium, es decir, la sede de 
alguna corporación. A finales del siglo iii se levantó sobre él una nueva 
construcción, que fue reformada en la segunda mitad del iv, al que se 
atribuyó inicialmente una función administrativa (marín-ribera, 1999). 
Pues bien, en una estancia rectangular (8’94 x 6’40 m) de este edificio 
situada al lado oeste del patio central, se identificaron restos de una pe-
queña prensa, de la que quedaban tres orificios para encajar postes y una 
balsa o lacus de mortero (opus signinum) de 2’07 x 1’44 m. Sobre el pavi-
mento se hallaron varios contenedores anfóricos que pueden fecharse 
entre los siglos iv y v. Los análisis de las muestras de materias orgánicas 
recogidos en el nivel de amortización que se extendía sobre el pavimento 
no han permitido precisar por el momento el producto que se elaboraba. 
Esta factoría se ha relacionado con la presencia de un espacio vecino de 
carácter religioso del que podría depender (álvarez et al., 2005). Los ma-
teriales asociados con el nivel de destrucción de este edificio, hacia la 
primera mitad o mediados del siglo v, son ánforas de procedencia itálica, 
africana e hispánica meridional; cerámica procedente de las islas Lípari, 
lucente del sur de la Galia, sigillata hispánica tardía, sigillata africana C y 
D, de la que figura un gran mortero con un aplique en el pitorro en for-
ma de cabeza de león; y como pieza más destacada encontramos parte de 
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un bol de vidrio decorado con escenas bíblicas y fabricado probablemen-
te en talleres de Roma a finales del siglo iv o principios del v; a ellos pue-
de añadirse un reducido conjunto monetario que puede fecharse a fina-
les del siglo iv.
A la misma época de destrucción de este edificio corresponden otros 
conjuntos recuperados en zonas próximas (ribera-rosselló, 2007), como 
el relleno del pozo del vecino macellum, donde se encontró cerámica sigillata 
africana D, así como ánforas béticas, africanas y orientales que permiten 
fechar el contexto en la primera mitad del siglo v; la larga cloaca del decuma-
nus maximus construida en la fase bajoimperial, en cuyo relleno aparecieron 
cerámicas que permiten una datación similar: sigillata africana C y D, una 
lucerna africana y ánforas béticas y africanas; y el nivel de incendio detecta-
do en la excavación de la calle Avellanas, donde apareció cerámica sigillata 
africana C y un ánfora africana, así como una ocultación monetaria de prin-
cipios del siglo v (marot-ribera, 2005).
La zona septentrional de la ciudad experimenta un importante cambio 
funcional con posterioridad a la convulsa fase vivida en la segunda mitad 
del siglo iii. En un área mercantil posiblemente relacionada con el próximo 
puerto fluvial, en los alrededores de la plaza de Cisneros surge en esta 
época una zona artesanal de la que se han podido documentar varios hor-
nos. En 1986 se excavó un primer horno de vidrio en un solar situado en-
tre dicha plaza y la calle Sabaters, cuya actividad puede situarse entre fina-
les del siglo iii y principios del iv (albiaCH-soriano, 1989). Tanto en su 
interior como en los alrededores se hallaron abundantes núcleos de escoria 
de fundición que prueban la actividad productiva, dirigida posiblemente al 
consumo local. Los recipientes fabricados comprenden tanto formas cerra-
das (frascos, botellas y ungüentarios), como abiertas (cuencos y copas de 
pie alto), además de restos de adornos serpentiformes y vidrios de ventana 
que muestran la variedad de la producción. Con posterioridad, en 1998 
continuaron los trabajos en un solar contiguo donde se pudo identificar 
un posible almacén de la fase altoimperial que posteriormente fue ocupa-
do por dos hornos más de similares características (serrano, 2000). Final-
mente, en los años 2004-2006 se ha excavado el solar del Palau Cerveró, 
situado en la mencionada plaza a unos 25 m de las anteriores excavaciones, 
donde se hallaron unas estancias abiertas a una calle, tal vez parte de un 
edificio comercial o almacén, que son ocupadas en el siglo iv por una zona 
artesanal en la que se han podido identificar también varios hornos, algu-
no de los cuales pudo estar igualmente dedicado a la fabricación de vidrio 
(Jiménez-ruiz-burriel, 2007).
Otro hallazgo que resulta de interés para este periodo es el vertedero 
excavado en la calle Conde de Trenor, junto al puerto fluvial de la ciudad 
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(burriel-rosselló, 2000). Se trata de una fosa colmatada por un reducido 
conjunto de materiales mayoritariamente cerámicos, entre los que se en-
cuentran las producciones de sigillata hispanica tardía, lucente, africana A/D, 
C y D; cerámica africana de cocina y común africana, una lucerna y ánforas 
béticas, africanas y lusitanas. En el interior de una pequeña olla de cerámica 
común africana apareció una moneda del usurpador Magnencio que puede 
fecharse en los años 351-352 y permite fechar con posterioridad la forma-
ción del vertedero. La datación del conjunto cerámico puede situarse de 
manera aproximada en el último cuarto del siglo iv.
Las producciones cerámicas presentes en los diferentes conjuntos anali-
zados permiten constatar la vitalidad económica de la ciudad en el siglo iv, 
cuando se recupera de una etapa crítica vivida en la segunda mitad del siglo 
anterior. Las variadas procedencias de las producciones de vajilla de mesa 
de importación y de los contenedores anfóricos demuestran que Valentia 
formaba parte, como centro de consumo y redistribución, de los circuitos 
comerciales activos en la época (blasCo-esCrivà-soriano,1994). Desde 
principios del siglo iv hasta mediados del v son bastante frecuentes las ánfo-
ras de procedencia africana, en su mayoría olearias, con las que se transpor-
taba la vajilla fina y la cerámica común y de cocina. También son numero-
sos en esta época los contenedores de origen bético que mayoritariamente 
contenían salsas de pescado y prueban la continuidad de las relaciones co-
merciales del área valenciana con el sur de la península; algunos de ellos 
sirvieron de modestos sepulcros infantiles en la necrópolis de la Boatella 
entre los siglos iii y v (pasCual-ribera, 2000). En este periodo se fechan 
tanto las producciones de sigillata hispánica tardía procedente de la Meseta, 
como la lucente de origen gálico. Por último, a partir del segundo cuarto 
del siglo v se constata en la ciudad la llegada de las sigillatas paleocristianas 
de procedencia también gálica, tanto de filiación provenzal como aquitana 
(pasCual et al., 1997). El aprovisionamiento de productos de importación 
experimenta una brusca interrupción hacia la mitad de este siglo, cuando 
en diferentes lugares de la ciudad se comprueban episodios de destrucción, 




El nacimiento del cristianismo en Valencia se halla íntimamente ligado 
a la figura del mártir Vicente. Las únicas fuentes directas sobre su figura 
–Actas de los Mártires y el Peristephanon de Prudencio– no son muy fia-
bles al hallarse inmersas dentro de las tradiciones hagiográficas, pero per-
miten entresacar algunos datos útiles. Por ellas sabemos que el personaje 
era natural de Osca (Huesca). Su padre se llamaba Eutiquio y su madre 
Enola. Osca era una ciudad de relativa importancia en época romana. En 
el siglo i a.C., Sertorio creaba una institución dedicada a educar a la ro-
mana a los hijos de los notables indígenas que le servían de rehenes. Julio 
César, perteneciente como Sertorio a la facción popular, contaba con sol-
dados oscenses en la batalla que libró en Ilerda (Lérida) en 49 a.C. Pero 
Osca también presentaba una fuerte tradición cristiana. En 258 el diácono 
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